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La revista "Informes de la Construcción" dedica el presente número monográfico a una 
materia que podrá sorprender al lector habitual. Estamos ante una disciplina poco difundida 
entre los técnicos dedicados a las labores profesionales relacionadas con el hecho 
constructivo; una disciplina nueva y que podría calificarse de muy especializada en el 
campo de la investigación arqueológica y de la restauración arquitectónica con metodología 
arqueológica. 
Por otro lado, se da la circunstancia de que la intervención en el patrimonio histórico y 
arquitectónico, y en el patrimonio edificado en general, abandona cada día más el 
restringido círculo de los especialistas clásicos de la restauración para ir incorporando a un 
mayor número de profesionales de todas las disciplinas del quehacer constructivo, 
arquitectos, arqueólogos, restauradores, arquitectos técnicos, historiadores, constructores, 
instaladores, artesanos... trabajando en equipos multidisciplinares cuyo fin último es una 
intervención científica y acorde con las potencialidades reales y la historia del edificio-
monumento. 
En todo este proceso cabría hacerse algunas preguntas ¿Es posible leer en la arquitectura, 
en su construcción como si de un documento escrito se tratase?, ¿se puede descifrar, 
mediante el estado de los paramentos y materiales de un edificio su antigüedad e 
interpretar los momentos y características de su construcción?. 
El presente número pretende dar respuesta a tales preguntas y dar sentido a las mismas. 
Las propuestas de este trabajo, dirigido por Luis Caballero Zoreda, Dr. arqueólogo del 
Centro de Estudios Históricos del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, y Pablo 
Latorre, arquitecto, superan incluso la definición que nuestro ordenamiento jurídico en 
materia de patrimonio (Ley 16/1985) hace en relación con la metodología arqueológica para 
determinar sus bienes. 
La metodología arqueológica ha de servir -sirve- para precisar el proceso constructivo, 
incluso para poder definir la arquitectura en sí misma. Se trata de una recopilación de 
trabajos teóricos y prácticos sobre el asunto, que proporcionará al lector una visión de 
conjunto del método de trabajo propuesto y de sus valores y posibilidades reales de 
aplicación. 
Javier Gutiérrez Marcos 
arquitecto 
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Leer el documento construido 
Apenas han pasado quince años desde que en 1979 Harris publicó en Londres sus 
Principies of Arcliaelogical Stratigraphy, donde sistematizó los indudables avances que 
aportaba a la arqueología la experiencia urbana en la City londinense y que supusieron el 
nacimiento de una arqueología rejuvenecida. Estamos ante un método que objetiviza y 
reglamenta la lectura de cualquier documento material y, en este sentido, era previsible y 
obligado que su onda de expansión afectara a las disciplinas y ciencias que tienen una base 
histórica. Harris lógicamente era consciente de esta repercusión y en su texto presenta los 
primeros ejemplos, sencillos y pioneros, de lo que hoy entendemos por lectura de 
paramentos. 
La lectura estratigráfica del monumento supone una ineludible postura previa: aceptar que 
la construcción histórica es en esencia un documento. Y, por lo tanto, que cualquier 
acercamiento que queramos hacer a ella precisa de su lectura como tal , único modo de 
comprenderla y por lo tanto de no perder su riqueza informativa y medial. La 
documentación, reivindicada como primera fase en la restauración, toma así su específico 
sentido crítico y científico: no se trata -sólo- de dibujar la arquitectura, imaginada o real, 
como una manera de conservar para el futuro la memoria anterior a su transformación; sino 
de leer el documento construido, la información que nos viene dada del pasado, para poder 
comprender su verdadero sentido y sus valores. 
Esta postura es estrictamente actual y enlaza con la preocupación por el acercamiento 
científico a la construcción del edificio, como la que en estas mismas páginas de Informes 
exponía, hace un año, Antoni González al presentar el monográfico Construir el pasado. 
Sin embargo no podemos ser en exceso ni optimistas, ni utópicos. Sería aberrante 
considerar que con lo dicho se correlaciona definitivamente lectura estratigráfica y 
reconstrucción del edificio. La arqueología estratigráfica es un método estrictamente 
histórico que se diferencia de la arquitectura. Esta superficie divisoria, real, provocará sin 
duda malinterpretaciones y disidencias. Por ello conviene ser conscientes de su existencia 
y de cómo influye en el trabajo de cada cual. Somos los primeros en reclamar la formación 
de equipos interdisciplinares para la labor de restauración, pero ello no nos obliga a 
confundir en la construcción del edificio, su proceso histórico con su proceso 
arquitectónico. A nadie se le ocurriría confundir la estratigrafía geológica -considerada un 
método histórico- con la geología -que la considera uno de sus auxiliares imprescindibles-. 
El ejemplo puede creerse exagerado, pero es exacto. Tan exacto, que la estratigrafía del 
edificio influirá de inmediato en la práctica de la intervención en la construcción histórica 
y que, incluso, podemos preguntarnos si no va a suponer también un revulsivo en la teoría 
de la restauración. 
Esperamos que este número monográfico pueda convertirse en una expresión pionera de 
esta lectura y no en una excepción aislada. El modelo italiano enseña una rica experiencia 
obtenida en los últimos diez años, de la que traemos a estas páginas a sus dos patriarcas, 
los arquitectos Parenti y Brogiolo. En las experiencias españolas se subrayan las 
aplicaciones históricas, porque, lamentablemente, aún no existen ejemplos de su aplicación 
a la restauración, lo que justifica la sensación de repetición de conceptos, y quizás de 
didactisme, que se puede sacar de ellos. 
Luís Caballero y Pablo Latorre. 
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